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El Espectador

En su ingreso a América, los españoles enfrentaron a los indígenas en duras batallas para conquistar el continente, apoderarse de la tierra y recursos naturales como el oro. Cuatro siglos después, en los años 70, Estados Unidos inundó el mundo de oro al vender parte de sus reservas para financiar la guerra del Vietnam. Diez años después, en 1980, el Ejército de Liberación Nacional, ELN, llegó al sur de Bolívar, uno de los mayores yacimientos auríferos del país, para solucionar un conflicto entre guaqueros boyacenses y santandereanos contra habitantes de Simití, y terminó administrando el negocio.

Esta situación cambió y desde mediados de 1997 la producción y venta de oro en la región son manejadas por las autodefensas de Carlos Castaño, quien financia parte de su guerra en alianza con los narcotraficantes del cartel del norte del Valle y Pereira. El metal lo exportan hacía Panamá, es comercializado en la zona franca de Puerto Colón, consignan el dinero en cuentas de ese país a nombre de testaferros y retorna en armamento o dinero.

La guerra por el oro dejó en los tres últimos años 197 muertos en el sur de Bolívar. Una lista de casos que nutre los archivos de las organizaciones de derechos humanos, la Fiscalía y el Ministerio del Interior.

La explotación, transporte y envío del oro hacia Panamá son coordinados por los comandantes Montañez y Julián de las autodefensas y el bloque metro, en cabeza de El Alemán y El Chivo en los frentes mineros y nordeste antioqueño.

Las autodefensas saben de la magnitud del negocio y desde hace seis meses buscan geólogos e ingenieros en Bogotá para conformar una compañía que explote las minas de oro a gran escala, según relató uno de los geólogos contactado por los hombres de Carlos Castaño.

El geólogo salió de Bogotá, llegó a Caucasia, en Antioquia, sobrevoló el sur de Bolívar, la Serranía de San Lucas, pasó por Santa Rosa, Simití, San Blas y Monterrey, en estos dos últimos municipios se encuentra un centro de operaciones de los paramilitares. Dos días después regresó a la capital. El ofrecimiento laboral incluyó alta remuneración, recursos para desarrollar el proyecto y seguridad adicional, respaldada por 4.000 fusiles próximos a llegar de Panamá.

Los expertos señalan que de la región sólo se ha extraído el 5% del oro. En 1998 se produjeron en el sur de Bolívar 9 toneladas de oro que generaron un ingreso estimado a las autodefensas de 9 millones de dólares. El año anterior, la producción pasó a 4 toneladas, con un valor de 4 millones de dólares.

El precio actual de una onza Troy, medida oficial del oro, equivalente a 31.103 gramos, cuesta entre 275 y 280 dólares. Un gramo en el mercado se consigue en 9 dólares promedio.

Pese a los volúmenes que maneja el negocio, las regalías oficiales por la explotación del mineral en 1998 ascendieron a $253 millones y en 1999, a $439 millones. Pero en medio de la riqueza de la zona, sus habitantes viven en la miseria.

El pasado 13 de septiembre fueron informados nuevamente de la situación los tenientes coroneles Juan Bautista Yepes, comandante del Batallón contraguerrillas Héroes de Majagual, y Jaime Eduardo Martínez, comandante del Departamento de Policía del Magdalena Medio, por la oficina de Derechos Humanos de la Vicepresidencia de la República.

El interés internacional por el oro colombiano crece ante la caída de la producción mundial, la facilidad de extracción y el cierre de minas al ámbito mundial por los altos costos de producción, como sucedió hace unos meses con las minas Las Cristinas en Venezuela.

La cadena

Luego de la conquista de América, la producción se manejó en la encomienda Guamocó en Antioquia. Simití, en el sur de Bolívar, era la bodega, y en Mompox se hacían las joyas que se exportaban para Cartagena.

Posteriormente, ingresaron al país empresas extranjeras como la Frontino Gold Mines, en Segovia. A finales del siglo pasado y a comienzos del actual llegaron la Pato Consolided y la Southamerican Gold, SAG, que instalaron sus dragas en los ríos San Juan, Barbacoas, Nariño y en el propio río Nechí. Lo propio hizo Mineros de Antioquia.

La ilusión dorada crecía como los precios, pero en 1935, Inglaterra, Suiza, Estados Unidos, Canadá y Sudáfrica, países que manejaban el mercado, firmaron un convenio para evitar el incremento de precios, política que se mantuvo hasta 1970. En Colombia, las empresas continuaban su explotación y los guaqueros se multiplicaban.

Fiebre de oro

El mercado se desestabilizó hacía 1970 cuando Estados Unidos rompió el pacto. Sacaron sus reservas auríferas para financiar la guerra de Vietnam, y la onza Troy alcanzó la cifra récord de 800 dólares.

El eco de la bonanza aurífera se escuchó en el mundo y en Colombia. Simití, en el sur de Bolívar, hacia 1975 se convirtió en un hervidero de mineros.

La mayoría de los guaqueros venía de Boyacá y Santander, con experiencia en la extracción de esmeraldas de Muzo y sus alrededores. La llegada de los visitantes generó conflictos con los nativos de Simití.

Entre 1975 y 1985, la pugna entre los dos grupos cobró víctimas y de la división territorial Simití quedó con una mayoría de habitantes de la costa y Santa Rosa, de boyacenses y santandereanos, situación que derivó en la aparición en la zona del ELN, que cerca del sur de Bolívar atentaba contra la infraestructura petrolera.

En río revuelto

Pero al tiempo que la fiebre del oro seguía, simultáneamente los carteles de Cali y Medellín vieron en el metal un sistema para legalizar sus recursos. El Gobierno incrementó en 1985 el precio interno del oro para fortalecer sus reservas y para ello pagó su precio internacional, más un 30%. Así, la onza Troy pasó de 400 a 520 dólares. Un año después, la producción de oro en Colombia pasó de 17 a 40 toneladas.

Con la determinación del Gobierno, los narcotraficantes adquirieron oro suizo en Panamá y lo vendían en Medellín en las fundiciones Gutiérrez, Álvarez y Escobar, compañías delegadas por el Banco de la República para comprar el metal.

En los años siguientes, el Gobierno extendió la compra de oro a través de oficinas de la Caja Agraria en zonas mineras de Bolívar, Nariño, Chocó y Antioquia. El sobreprecio del 30% que el Gobierno pagaba se redujo ante las críticas de los países vecinos hasta su eliminación completa, y en 1994 los precios del productor y el mercado se liberaron. Actualmente, en el país cualquier persona puede comprar y vender oro.

Las minas del ELN

Con la hegemonía generada por los atentados que hicieron a la infraestructura petrolera en el Magdalena Medio, especialmente, el ELN atravesó la frontera entre Santander y Bolívar e incursionó por Puerto Wilches y sus alrededores.

El frente José Solano Sepúlveda del ELN fue el primero, y llegó por la serranía a Simití y Santa Rosa. Medió entre las partes a cambio de un impuesto sobre la producción de oro.

Luego llegó el frente Héroes de Santa Rosa como refuerzo, ante un intento frustrado del frente 24 de las FARC por apoderarse de la zona.

Hacia 1995 incursionó el frente Alfredo Quiñones, del ELN, y en los dos años siguientes aparecieron los frentes Mariscal Sucre y Simón Bolívar para enfrentar a las autodefensas. A esta situación contribuyó el Ejército, que el 29 de marzo de 1995 concluyó la Operación Cuaresma. Ese día, Harold Bedoya, comandante del Ejército, anunció el desmonte de dos fábricas de armas del ELN en la zona minera de la serranía de San Lucas.

Las FARC desistieron de llegar a las minas de oro, pero no a las zonas bajas de la serranía, donde cultivan coca.

Hora cero

La hegemonía del ELN en las minas del sur de Bolívar tenía incómodos a los mineros, campesinos y algunos hacendados de la zona. En 1996 informes de inteligencia del Ejército daban cuenta de la aparición de grupos de vigilancia en la zona.

Los paramilitares efectuaron un cerco contra el ELN en Bolívar. Por el norte, con grupos provenientes del bloque norte, llegaron a San Alberto y Aguachica en el Cesar para unirse con grupos del Magdalena Medio y con hombres de Víctor Carranza que venían del sur.

Luego de enfrentamientos en la zona, a finales de 1996 y en 1997, las autodefensas se apoderaron de las serranías de San Lucas y Montecristo, en el sur de Bolívar, y los municipios anexos Río Viejo y Norosí, ejes de la producción aurífera.

Escenas de Barbarie

La operación paramilitar se consolidó el 13 de junio de 1997 en el municipio aurífero de Río Viejo. En horas de la mañana, un minero que venía de la mina “minestrella” fue retenido. Un miembro de las autodefensas plantó en una estaca su cabeza con dirección a la serranía de San Lucas.

Igual suerte corrió, el 18 de octubre de 1999, Ana Vaca, una campesina de 55 años, porque no respondió dónde estaba su esposo Emilio.

Jorge Murillo Quintero, de 18 años, murió, según relató una testigo de nombre Teresa, “unos hombres vestidos de camuflado y con la cara pintada algunos y tapada otros” en la vereda Agua Linda, a quien le fueron mutilados sus dedos y posteriormente fue asesinado. También asesinaron a Antonia y su esposo Lucho Alzate.

Flor María Álzate venía de San Pablo, el vehículo público donde se movilizaba fue detenido y desapareció. Jairo Ramos apareció en el cementerio, antes de asesinarlo. A mediados del año pasado le quemaron los pies con ácido y luego fue abaleado. Por citar unos casos.

Dueños de papel

Carlos Rangel, defensor del Pueblo Regional Magdalena Medio, informó al equipo de PIE que luego de enfrentamientos en la zona minera del municipio Santa Rosa Sur, durante los meses de julio y agosto, 500 familias se desplazaron hacía los municipios de Montecristo, Arenal y El Bagre.

Las autodefensas se apoderaron de San Pedro y la guerrilla minó el acceso a esa zona.

Según el personero de la localidad, 300 mineros se asentaron en el casco urbano de Santa Rosa, al tiempo que otros 400 mineros retornaron a sus sitios de origen, ya que los paramilitares se fueron de la zona.

Cinco Instituciones del Gobierno ayudan a los mineros y sus familias en vivienda, salud, vestuario y alimentación.

Actualmente, unos 2.000 hombres de las autodefensas ejercen el control sobre la zona. Los 54 títulos mineros para explotar oro en el sur de Bolívar otorgados por Minercol están en su mayoría a nombre de mineros, pero ellos tienen claro quién es el dueño del negocio.
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